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INTRODUCCIÓN 

Con ocasión del estudio que esta­
mos realizando sobre las moscas mina­
doras del género Liriomyzar hemos te­
nido la oportunidad de recolectar abun­
dante material de un microhimenoptero 
que la parasitaba en su fase larvaria. 

Se trata del Eulophidae Diglyphus 
isaea (Walker) que aunque ha sido men­
cionado por otros autores como parásito 
de Agromicidos en Europa, no la hemos 
encontrado citada en la bibliografía para 
las Islas Canarias (BAEZ Y ORTEGA, 
1978; AROZARENA, 1978), por ello, y 
dada su aplicación en el control bioló­
gico, hemos considerado de interés reali­
zar la presente comunicación. 

TAXONOMÍA Y DISTRIBUCIÓN 

Hasta el momento han sido clasifica­
das en el mundo 18 especies pertenecien­
tes al género Diglyphus, distribuidas geo­
gráficamente de la siguiente forma: 

Región o área N.° de especies 

Paleártica 9 
Neártica 
Holártica 

2 
1 

Neotropical y Neártica 3 
Neotropical 2 
isla de Cabo Verde 1 

genero posee presumible­
mente una distribución cosmopolita, 
aunque no ha sido citado para África, In­
dia y Australia. 

Diglyphus isaea fue descrito por 
Walker en 1838 (Ann. Nat. Hist. 1:386) 
siendo sinonimizado con: 

Cirrospilus medias Walker, 1836 
C. lycophron Walker, 1838 
Diglyphus bisannulatus Foerster, 
1861 
D. clavicornis\l\la\ker, 1872 
D. ornatus Foerster, 1861 
Entedon gracillis Goureau, 1851 

Se trata de un Eulophidae de 0,9 
m.m. o (1,4 m.m. o) de longitud con el 
cuerpo de color verde oscuro y con refle­
jos metálicos. Las patas del mismo color 
que el cuerpo, pero con áreas amarillas 
en las proximidades de las articulacio­
nes; extremos de los fémures, de las t i­
bias, parte basal de los tarsos y sendas 
manchas amarillas en los trocánteres. 

El dimorfismo sexual en Diglyphus 
es limitado, y muy difícil de precisar. Los 
machos son más pequeños que las hem­
bras y el fleco marginal que posee el ala 
anterior es más largo. Otros caracteres 
usados para diferenciar los sexos en Eu­
lophidae no aparecen en Diglyphus. 

D. isaea y la especie americana D. 
intermedius están estrechamente empa­
rentadas genéticamente y el aislamiento 
reproductivo no es completo (GORDH Y 
HENDRICKSON, 1979), sin embargo, 
hasta el presente no han sido sinonimiza-
das porque no hay suficiente información 
concerniente a su biología. A este aisla­
miento reproductivo (s.str.) habría que 
añadir el geográfico, pues mientras que 
D. isaea se encuentra en Europa, D. inter­
medius sólo está en Norte América. 
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Larva óe Unomyza sp. parasitada por larvas de 
D. isaea. La mina ha sido abierta 

Dos pupas de D. isaea en el interior de una mina 
que ha sido abierta 
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Adulto de D. ¡saea 
Adul to recién emergido de D. tsaea junto a una larva 

de Unomyza 
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Por Otra parte, la especie europea es 
gregaria mientras que su congénere 
americana nc, dato muy importante a la 
hora de buscar huéspedes (aspectos eto-
lógicos y poblacionales), y de su utiliza­
ción en el control biológico. 

ESTADIOS POSTEMBRIONALES 
Para que la ovoposición se produzca 

satisfactoriamente es necesario una co­
rrecta alimentación de la hembra, que an­
tes de ovopositar palpa la mina cuidado­
samente hasta encontrar la larva hués­
ped, introduce su ovopositor en la mina y 
coloca sobre el huésped de 1 a 4 huevos 
en e¡ caso de larva de Phytomyza synge-
nesiae, mip'^tras que en las larvas jóve­
nes y en las de Liriomyza sp. sólo pone 
uno (dos como máximo). No parece exis­
tir preferencia por algún punto o zona del 
cuerpo de la larva donde colocar el 
huevo. 

Los huevos son de color blanco bri­
llante, elongados, ligeramente incurva-
dos en !a mitad, de aproximadamente 0,3 
m.m. de longitud por 0,08 m.m. de ancho. 

A 20° C y 16 horas de luz, el periodo 
de incubación es de 39 horas aproxima­
damente, al cabo de los cuales sale una 
larva neonata que pasará por tres esta­
dios diferenclables sobre todo por la 
forma y tamaño de las mandíbulas. 

En el momento de nacer se aprecia 
en la larva 'a cápsula cefálica y los seg­
mentos perfectamente diferenciados. Es 
de color blanco, con espinas epiteliales 
colocadas en bandas transversas en cada 
segmento del cuerpo. Su forma es subci-
líndrica, c:it\ un diámetro máximo en el 
centro y los extremos adelgazados y re­
dondeados. Las mandíbulas son puntia­
gudas y ligeramente curvadas. 

Al cabode21 horas de haber eclosio-
nado pa? al segundo estadio, que mor­
fológicamente es parecido al primero, 
pero con ' n par de prominencias antena­
les y pp^jiias sensoriales alrededor de la 
boca. Por otra parte las mandíbulas al­
canzan v j los 0,02 m.m., el doble que las 
del primer es';adío. Tras pasar 15 horas en 
éste estadio ?e ''orma el tercero y último, 
en que la b r - a alcanza el milímetro de 
longitud. Al principio de su vida la larva 
es de color blanco, progresivamente va 
cambiando de color y finalmente es ama­
rilla. 

La pupación se inicia cuando el in­
secto tiene seis días y medio de vida y 
dura ocho días más. Antes de abandonar 
la fase larvaria construye en su derredor 
de 6 a 8 pilares verticales de color negro 
que mantinen separadas las paredes de 
la mina y así evitan su obliteración. 

Al principio la pupa es de color verde 
claro con ojos rosados, cuando madura 
en cambio, el cuerpo adquiere una colo­
ración metálica oscura y los ojos se vuel­
ven rojos. Una vez que la avispa se libera 
de su exuvia orada la superficie de la 
mina y sale al exterior. 

D. isaea Y SU UTILIDAD EN EL CONTROL 
BIOLÓGICO 

Debido a la progresiva resistencia 
que los Agromicidos están adquiriendo a 
los insecticidas, y particularmente las es­
pecies polífagas como L trifoíii, L sativae 
y L bryoniae, se han realizado sondeos 
en Europa y EE.UU. buscando un ene­
migo natural que realice un buen control 
biológico. Uno de tales candidatos es D. 
isaea, que en Europa llega a realizar un 
control de Liriomyza bryoniae en judías, 
de hasta un 63%. Sin embargo, su uso 
presenta ciertos inconvenientes en esas 
latitudes tan norteñas debido a que la 
baja luminosidad le afecta negativa­
mente. Tal caso ocurrió con Ph. syngenie-
sae en Inglaterra, donde BURGES (1974) 
apunta que realiza un buen control en 
verano pero no en los meses invernales. 

HENDRICKSE (1980) afirma que el 
parásito coiitrola a L. bryoniae en un 63% 
en los invernaderos holandeses de 
tomates. 

Nosotros hemos observado por toda 
la zona baja de la isla de Gran Canaria y en 
puntos de Tenerife y Fuerteventura (Ver 
Material Estudiado) abundantes D. isaea 
parasitando de forma espontánea a Lirio­
myza sp. Durante los meses de primavera 
realiza un buen control, sin que se pre­
senten problemas de baja luminosidad. 
En algunos casos la parasitación fue real­
mente alta, como sucedió en una muestra 
de judías procedentes de Vecindario, de 
la cual emergieron 247 insectos: 228 
ejemplares de D. isaea y 19 ejemplares de 
Liriomyza sp., lo que representó un para­
sit ismo del 92,3% (I). Estudios más deta­
llados nos han revelado (FALCON, GAR-
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CÍA, PEÑA, RODRÍGUEZ Y RODRÍGUEZ, 
1982) que D. isaea parásita a Liríomyza en 
judías de invernadero en un 51,07%. 

Todos estos datos indican que nues­
tro parásito es un buen enemigo natural 
de Liríomyza sp, lo cual justifica que en 
estos momentos se reaiizen produccio­
nes en masa en Inglaterra para su venta, 
se hayan importado más de 74.000 ejem­
plares a EE.UU. y se le tenga muy en 
cuenta en Holanda a la hora de la lucha 
integrada en hortalizas. 

MATERIAL ESTUDIADO 

Gran Canaria: 

6-11-81 Ojos de Garza (Telde), sobre 
judías. 

4 - III - 81 Bañaderos (Arucas), sobre 
judías. 
Bañaderos 
judías. 
Bañaderos 

23 - IV -81 

11 - V - 8 1 

(Arucas), sobre 

(Arucas), sobre 
judías. 

5 -V I -81 Vecindario (Santa Lucía), so­
bre judías. 

19 - IX -81 Cruz de Jerez (Telde), sobre 
judías. 

Tenerife: 

18-X I -81 El Médano, sobre tomates. 

Fuerteventura: 

18-X I -81 Ajuy, sobre tomates. 
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